
 

DAVID MORÁN BARCELONA  

Ah, los viejos rockeros. La lógica nos 

dice que, antes o después, todos aca-
barán cayendo, pero las leyendas, ya 

se sabe, no entienden de asuntos mun-

danos. Miren sino a Johnny Hallyday: 

72 años, un bronceado de central nu-

clear, gabán y pantalones de cuero, 

tupé esculpido en granito y licencia 

para transformar el Liceu, sacrosan-

to templo de lo lírico, en su patio de 

recreo. 

Es cierto que, a estas alturas, el Gran 

Teatre ya las ha visto de todos los co-

lores, pero aún le faltaba rendirse ante 

uno de últimos iconos de la música eu-

ropea inéditos en Barcelona. Lo de ren-

dirse, en este caso, no es una figura re-

tórica: fue arrancarse con «Rester Vi-

vant» y a los acomodadores del Liceu 

les debió dar un síncope al ver como 

parte del público salía eyectado de las 

butacas para amontonarse frente al 

escenario. Sí, de pie. Sí, en el Liceo. 

Para cuando llegó «Oh Carole» y Ha-

llyday tuvo a bien regar a parte de sus 

seguidores con una botella de agua, 
los nervios entre bastidores debían es-

tar tan tensos como las cuerdas de un 

violín. 

Pero como no todos los días se tie-

ne a un mito de país vecino paseando 

por el escenario, la excepción fue ayer 

la norma y el Liceo, sede del Suite Fes-

tival, acogió un vistoso jolgorio de rock 

pirotécnico, rockabilly fibroso, algo de 

blues terroso y soul expansivo y bala-

das estratégicamente situadas para 

recuperar el resuello. Que gran parte 

del público fuera francés ayudó lo suyo, 

pero aún más que Hallyday se presen-

tase acompañado de una docena de 

músicos –mención especial para los 

vientos–, cuatro coristas y muchas ga-

nas de echar el resto durante cerca de 

dos horas. 

Ahí estaba, pues, un Hallyday ple-

tórico frenando y acelerando sobre 

medio siglo de carrera y, sobre todo, 

exprimiendo un repertorio hecho a 

base de músculo, guitarrazos y reta-

les de Carl Perkins, Elvis Presley –el 

set de «Mystery Train» y «Blue Suede 

Shoes» fue de lo más vistoso de la no-

che–, The Animals, Creedence Clear-

water Revival –más nervios cuando 

uno de los tres guitarristas saltó del 

escenario y recorrió el pasillo de la pla-

tea mientras atacaba «Fils de Person-

ne», su lectura «Fortunate Son»– y Los 

Bravos -cayó, cómo no, «Noir c’est 

Noir»-. Al final, y después de echar el 

cierre con «La musique que j’aime» y 

«Te manquer», el Liceo temblaba. Sí, 

72 años. Sí, rock and roll actitud, que 

diría Loquillo.

Johnny Hallyday revoluciona     
el Liceu con un festín de rock 

Primer concierto del francés en Barcelona 

EFE  
Hallyday, durante su actuación del martes en el Liceu

MARÍA GÜELL BARCELONA  

«El descanso de los ciclistas» 1886, pro-

piedad de la Fundación Daurel, es una 

de las gratas sorpresas que se escon-

den en la exposición «Ramon Casas. La 

vida moderna» del Museu del Moder-

nisme de Catalunya (C/Balmes, 48), que 

da el escopetazo de salida del año Ca-
sas. Otro préstamo, «Entrada a la pla-

za de toros de Madrid» 1886, de la Fun-

dació Vilacasas,  evoca la fachada de la 

Plaza de las Ventas con tres guardias 

civiles vestidos de gala lo que informa 

que algún miembro de la familia real 

acudiría a la corrida. Y «La inglesa», 

1917, un retrato de su musa, Julia Perai-

re, de la Colección Bassat , son tres de 

las joyas que explican bien las inquie-

tudes de este pintor modernista. 

Los coches fueron una de las gran-

des pasiones de Casas. «Hemos insta-

lado un modelo Delaunay-Belleville 28 

HP, de 1906, en la vitrina que da a la ca-

lle Balmes», explica Gabriel Pinós mien-

tras señala a un muñeco que recrea al 

propio Casas con su pipa incluida. Este 

vehículo, propiedad del RACE, se exhi-

be habitualmente en el Museo del RACE 

en el Jarama, pero aquí cobra otra vida. 

«Casas estaba muy atento a la vida mo-

derna y los avances técnicos. Casas se 

compró un coche como este en Fran-

cia y volvió conduciéndolo a Barcelo-

na», subraya Pinós.    

Cuarenta óleos, sesenta dibujos y 

muchos carteles componen esta retros-

pectiva. También se exponen fotos y 

documentos personales como dos car-

tas a su madre en las que le explica el 

día a día de su trabajo. 

Retratista de muchas personalida-

des de la época, Casas también se au-

torretrató en varias ocasiones. «Mu-

chos de los retratos son de su ámbito 

familiar», puntualiza Pinós que com-

para la endogamia de su familia con la 

de los Borbones. 

Su musa Julia 
Pero la modelo Julia Peraire se lleva la 

palma y por lo tanto tiene su propio 

apartado en esta muestra. «Primero fue 

su amante y más tarde su mujer. Vemos 

a Julia con diferentes vestimentas, al-

gunas muy avanzadas para la época, e 

incluso la reconocemos vestida de mon-

ja», comenta Pinós. Los carteles de Anís 

del Mono, de Cigarrillos París, y de Co-

dorniu, las Manolas con sus mantones 

de Manila y las chulas también tienen 

su hueco en este gran periplo por el uni-

verso Casas. Si visitan esta gran venta-

na al Modernismo de Casas no se olvi-

den de reparar en el caballete que uti-

lizaba el pintor en su estudio de Paseo 

de Gracia.   

La vida moderna  
de Ramon Casas

El Museo del Modernismo de Barcelona abre el año 
dedicado al pintor barcelonés con una muestra que 
reúne 130 obras del artista 

 
Sobre estas líneas, «Entrada a la plaza de toros de Madrid»; a la derecha, «El descanso de los ciclistas». ambos de 1886
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